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Qué debemos tener en cuenta para lograr
un mejor trabajo docente en un excelente
ambiente de clase

Patricia Boeri

Factores que nos ayudan a un adecuado trabajo docente
y clima de aprendizaje. Si bien ambos son de naturaleza
diferente tienen gran importancia para el desarrollo de
nuestra tarea docente. Por eso, uno de los factores funda-
mentales es el estudio y preparación de nuestras asig-
naturas, que realizamos desde la profundización cons-
tante hasta el reciclaje de la misma.
El segundo es la creación de un ambiente de aprendizaje
con clima adecuado para lograr los objetivos didácticos
que nos proponemos. Para poder preparar cada inter-
vención pedagógica debemos tener en cuenta:
• ¿Qué saben los alumnos acerca de lo que vamos a

dar? ¿Cuáles son sus centros de interés? ¿Cuál es el
ámbito en el que desarrollan sus vidas?

• Qué recursos tiene la institución: Retro-proyector,
cañón, etc. y que puede utilizar el docente en su clase.

• Y, fundamentalmente, los conocimientos teóricos y
prácticos que el docente posee.

Es importante considerar el gran cambio que surgió en
este esquema ya que, en un comienzo sólo se consi-
deraba al docente y no a los destinatarios cuyo inter-
cambio activo llevan a cabo el proceso.

Recopilación, consulta y lectura del material
Debemos reunir material informativo, que además de
actualizarnos, nos aporte diferentes aristas de los temas.
Fundamentalmente para adquirir una mirada nueva y
adaptarlos a la realidad de hoy. Esta información debe
madurarse y reflexionarse para ser entregada ya procesada.
Con relación al ambiente, es el entorno físico y humano
para desarrollar las actividades y que configuran un
micro proceso relacional.
El clima de clase viene dado fundamentalmente por las
claves relacionales que se dan en dicho grupo y el modo
predominante de esas relaciones. Fundamentalmente la
forma y cualidad de los contactos nuestros con los alumnos
y de los alumnos entre sí. Es decir que, podríamos agru-
parlos en grandes categorías: el medio ambiente físico,
los comportamientos y actitudes personales, los aspectos
organizacionales de funcionamiento y la dinámica interna
que se da en el aula.

Medio ambiente físico
Se refiere al entorno inmediato del centro educativo, el
establecimiento y él especio propio del aula. Hay tres
factores que inciden directamente en el clima y son
decisivos de cara al aprendizaje: El ruido, la luminosi-
dad y la temperatura.
Entendemos por ruido, aquellos sonidos molestos desa-
gradables y no deseados que a veces son un telón de
fondo en nuestras clases y que pueden llegar a convertirse
en una contaminación acústica y causar un bajo ren-
dimiento educativo.
Además produce también trastornos variados sobre el
sistema nervioso, modifica ritmos cerebrales y produce
la hiperactividad del sistema nervioso autónomo; lo
que conlleva a la fatiga mental, disminución del rendi-
miento intelectual y su influencia negativa en la capa-
cidad de aprendizaje. Pero además produce dolores de
cabeza, neurosis, tensiones nerviosas, irritabilidad y
un estado de malestar general que altera el comporta-
miento e induce a conductas agresivas.
No se pueden dejar de lado, los ruidos internos del
establecimiento y que deriva directamente de la tarea
educativa. Por eso el diseño edilicio, los aislamientos
acústicos, insonorizado de los muros, etc. son las me-
didas mínimas a tomar por los establecimientos.
Si bien comenté las principales perturbaciones audi-
tivas y extra-auditivas que provoca el ruido vamos a ver
la incidencia directa que tiene sobre la tarea educativa:
• Disminuye el nivel de atención y concentración de

los alumnos
• Fatiga vocal y problemas de disfonía entre los docen-

tes que tienen que esforzarse para hacerse escuchar,
además contribuye al stress y malestar docente.
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• Problemas de comportamiento entre los alumnos que
están más agresivos.

Otro problema que podemos citar es la iluminación,
que asegura un confort visual.
Si pensamos en los comportamientos y actitudes perso-
nales y su incidencia en el ambiente de aprendizaje
veremos que es obvio ya que siempre aprender es el
resultado de un esfuerzo personal: El grado de motiva-
ción de ambos (alumno-docente) su modo de desarrollar
las clases, la disposición que presenta respecto de los
alumnos, son alguno de los factores que influyen en el
clima de la clase.
Estos factores personales que inciden en el clima y
condicionan el ambiente pueden agruparse en dos
categorías:
• Actitudes, intereses y valores
• Aptitudes y capacidades

Si docentes y alumnos no están interesados unos en
enseñar y otros en aprender, de nada valen los recursos,
la calidad edilicia, el equipamiento, etc. El deseo, el
comportamiento o predisposición de los alumnos
condiciona la actuación del profesor y viceversa, esta
dinámica sé retroalimenta.
Otro de los problemas que se encuentran son los
organizacionales, tiene que ver con el ratio profesor /
alumnos y esto se refiere a la cantidad de alumnos por
clase. Cuando se excede la cantidad adecuada comien-
zan los desbordes en el proyecto educativo.
Por último quiero referirme a la dinámica interna del
grupo humano de clase, también el ambiente de
aprendizaje depende del intercambio comunicativo y
de las relaciones socio afectivas que existan en el grupo
que constituimos docente y alumnos. La interacción y
el feed back que se produce como consecuencia de la
tarea educativa generalmente crea condiciones favo-
rables y gratificantes siempre que el grupo no se en-
cuentre infectado por competencias, envidias, intrigas
que siembran disturbios y lo dividen.

Los dos Hans, Aebli y Lindemann

Carolina Bongarrá

La aventura del descubrimiento
Preparando mi clase de Introducción a la Investigación,
me topé con dos autores de nombre Hans: el primero, el
Profesor Hans Aebli, un didáctico de la Universidad de
Berna y autor de “Factores de la enseñanza que favo-
recen el aprendizaje”, y el segundo, Hans Lindemann,
creador del concepto del “Aprendizaje por la Acción”.
En cuanto a Aebli, fue quien me hizo reflexionar acerca
de la tarea que vengo desempeñando desde 1992, cuan-
do comencé en la docencia por tradición familiar, para
más tarde descubrir esta vocación.
Siempre me pregunté si enseñar y aprender estaba
irremediablemente ligado al aburrimiento, al tedio y
hasta al fastidio. En su libro “Factores de la Ense-
ñanza…”, Aebli también se pregunta: ¿Por qué se
ensombrece el gusto por la vida de tantos maestros con

los últimos días de vacaciones?, ¿Por qué aguardan con
preocupación muchos alumnos al comienzo del año
escolar?, ¿Es divertido enseñar?, ¿Es divertido aprender?
Y para convencernos de que este proceso sí es divertido,
Aebli toma como ejemplo a un niño que aprende a
caminar y a una madre que le enseña a hablar. Como soy
mamá, sé que no hay tarea más linda y reconfortante
que los primeros avances de un hijo. Todo es nuevo,
todo es maravilloso, todo está por abrirse ante sus peque-
ños ojos. Entonces, ante dicha comparación..¿Quién se
atrevería a afirmar que no podemos disfrutar de lo que
hacemos?. Y para que lo anterior suceda, este autor
considera que el aprendizaje atractivo no tiene que ver
con los contenidos sino con la actividad. Y aclara que
no se trata de erradicar los contenidos de la clase y de
preocuparse sólo de los procesos, sino de transmitir los
contenidos dentro de un contexto de actividades atrac-
tivas. Porque él afirma que cada actividad realizada
deja una huella en el organismo vivo: El “saber hacer”
es un camino significativo tanto en el campo de la
acción productiva como en el de la observación e inter-
pretación, que conduce a una representación del
fenómeno contemplado.

Aprendizaje que deja huella
Luego de conversar con mis alumnos de Relaciones
Públicas acerca del aprendizaje que deja su marca, les
pedí que escribieran en una hoja alguna enseñanza de
su niñez que hasta el día de hoy recuerdan. Consecuen-
temente, las repuestas tuvieron siempre un denomi-
nador común, una actividad que en su momento reforzó
el contenido del maestro:
Natalia dijo que hoy sabe llevar los libros contables
porque su profesora de Contabilidad los hacía trabajar
en grupos y “jugar” a que eran empresas que compraban
y vendían, y a fin de mes tenían que presentar los balan-
ces, los inventarios, etc. Mónica recordó que las tablas
de multiplicar las tiene muy presentes, ya que su
maestra se las enseñó a través de una canción que repe-
tían diariamente. Juan Martín contó que su profesor de
rugby le decía textualmente: “Apuntale a ese poste y
que tus manos queden para ahí”. Siempre se lo repetía
y le mostraba cómo hacerlo. El día que no lo hizo, se dio
un buen golpe que siempre recuerda. Y en cuanto a mí,
gracias a que una maestra practicante me enseñó en
cuarto grado las preposiciones con música de rock,
cuando me encuentro con algún ex compañero de la
primaria, ¿adivinen qué canción de la escuela nos viene
a la mente?

Aprendizaje por la acción
El “saber hacer” que plantea Aebli, me llevó a acercarme
al otro Hans, Lindemann, quien con su principio metodo-
lógico del Aprendizaje por la Acción, considera que es
posible desarrollar competencias profesionales en
distintos entornos del aprendizaje. Tanto en la forma-
ción profesional como en la educación técnica del nivel
medio, este principio implica enfrentar a los alumnos
con problemas relacionados con su futuro desempeño
profesional que tienen que aprender a resolver. Para ello,
se plantea una situación problemática concreta pertinente
con una cierta complejidad. A partir de ésta, se formulan


